
La presencia de la mujer en las publicaciones 
académico-científicas en el período 2010-2020

The presence of women in scholar-science  literature in the 
2010-2020 period

aRaquel Fernández-Cézar, bVirginia Cámara-Prada, cNatalia Solano-Pinto

      a Doctora en Ciencias Químicas, raquel.fcezar@uclm.es, Universidad de Castilla La Mancha, Toledo, España.
      b Magister en investigación e innovación educativa, virginiacp7695@gmail.com, Universidad de Castilla La Mancha, 

Toledo, España.
      c Doctora en Psicología, natalia.solano@uclm.es. Universidad de Castilla La Mancha, Toledo, España

       

Recibido: Enero 21 de 2021  Aceptado: Junio 10 de 2021

Forma de citar: R. Fernández-Cézar, V. Cámara-Prada, N. Solano-Pinto. “La presencia de la mujer en las 
publicaciones académico-científicas en el período 2010-2020”, Mundo Fesc vol. 11, S1, pp. 263-279, 2021

Resumen:  
La escasa presencia de la mujer en las profesiones científicas y tecnológicas, así como en el ámbito académico, 
constituye un problema para nuestra sociedad. La recogida de dicha presencia en la literatura científica requiere 
un análisis profundo.  En este trabajo se presenta una revisión bibliográfica de los artículos publicados en 
revistas especializadas que analiza la presencia de la mujer en el ámbito científico académico, para determinar 
si esta ha evolucionado con el tiempo; también busca encontrar los factores que determinan dicha presencia. 
Se ha hecho una revisión de la literatura publicada en las bases de datos WOS, Dialnet y Ebsco, centrada en 
el contenido, seleccionándose un total de 53 artículos. Se han identificado como factores que determinan su 
presencia los siguientes: las oportunidades de acceso al ámbito científico-tecnológico; los estudios universitarios 
elegidos por las mujeres; el papel de los estereotipos de género en el alumnado preuniversitario; y la promoción 
de las mujeres en las instituciones académico-científicas, con los que se ha confirmado que las mujeres están 
escasamente representadas en áreas como la informática, arquitectura o física, dado que las oportunidades 
de ingreso y promoción son bajas. Las oportunidades de acceso son determinadas por el contexto familiar, 
social, económico y étnico, así como la escuela y la calidad de la enseñanza, desempeñando un papel destacado 
los estereotipos de género. Respecto a la promoción de las mujeres en las instituciones académico-científicas, 
sigue siendo escasa, fruto de la segregación tanto horizontal como vertical que sufren. En las publicaciones se 
observa que ha habido una cierta evolución positiva en los últimos años, pero no se ha alcanzado la igualdad 
real. Por ello, se presentan algunas acciones a futuro para contrarrestar esta situación.
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Introducción

Las mujeres representan el 51% de la población 
mundial, a pesar de lo cual su presencia 
en el mundo profesional y en el mundo 
académico científico no se ha aproximado 
a este porcentaje a lo largo de la historia. 
En las instituciones académicas de más 
alto nivel, las universidades, su estructura 
interna limita gravemente el acceso de la 
mujer a puestos de responsabilidad [1]. 

Si se mira hacia el ámbito científico, a 
pesar de que las mujeres han contribuido 
al desarrollo de la ciencia desde sus inicios, 
sus nombres no han llegado a figurar 
prácticamente en ningún documento [2]. 
Y cuando han conseguido que su nombre 
aparezca como autoras del trabajo, se ha 
dado mayor énfasis a su vida privada y 
personal que a sus logros intelectuales [3]. 
Por otro lado, los personajes científicos o las 
actividades propuestas para el aprendizaje 
que aparecen en los libros de texto son 
mayoritariamente estereotípicas [4] y están 
impregnados de androcentrismo [5]. Incluso 
en la actualidad, entre los profesionales 
dedicados a la actividad científico-

tecnológica sigue minoritaria la cifra de 
mujeres que ocupan puestos directivos, pues 
son los hombres los que mayoritariamente 
actúan a nivel internacional como jefes de 
proyecto [6]. 

En el ámbito académico la discriminación 
de la mujer no aparece de manera explícita 
en los documentos legislativos, sin embargo, 
la construcción social de la ciencia posee 
un carácter androcéntrico y sexista que 
promueve mecanismos sutiles destinados a 
legitimar la segregación de la mujer [7]. 

Este fenómeno no es regional, sino 
generalizado, pues se da en distintas partes 
del mundo. Por ejemplo, según el Comité 
Ejecutivo de la Universidad Boliviana 
(CEUB), dentro de la población universitaria 
de este país se observa una clara división de 
las carreras atendiendo al área de estudio, 
siendo algunas de ellas consideradas como 
masculinas (área de ciencias y tecnología) 
y otras como femeninas (áreas de salud, 
ciencias sociales y humanidades). Dentro del 
cuerpo de docentes universitarios la brecha 
es aún mayor, pues incluso en las áreas 
consideradas feminizadas el porcentaje de 
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mujeres docentes es inferior al 50%, y no 
alcanza el 40% en las masculinizadas [8]. Por 
el contrario, en la docencia no universitaria, 
la mujer alcanza el 71% de representación 
[9]. 

A nivel europeo sigue estando muy presente 
la desigualdad en el campo de la docencia 
universitaria, aunque se ha observado una 
mejoría de manera dispar y con distinta 
intensidad en los países miembros de la 
Organización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE), alcanzando 
rara vez la equidad, como en el caso de 
Finlandia. Otros países como Canadá, 
Estados Unidos y Bélgica se encuentran 
muy cerca de conseguirlo.

En el caso de España, en el año 2018 el 
Ministerio de Educación y Formación 
Profesional español registró un total de 11 
rectoras en las 77 universidades públicas 
españolas, una cifra bastante escasa 
si tenemos en cuenta que las mujeres 
representan el 61% de los licenciados [10]. 
Según el informe que se publica cada dos 
años, donde se recoge la situación sobre la 
igualdad de género tanto en la ciencia como 
en las universidades españolas ‘Científicas 
en cifras 2017’, que publica el Ministerio 
de Ciencia, Innovación y Universidades de 
España, dentro de la carrera investigadora 
sigue existiendo una escasa presencia de 
mujeres en la categoría más alta, o de grado 
mayor (Grado A: catedráticos). Únicamente 
en el grado inferior, el Grado D (profesores 
ayudantes y Personal Investigador en 
Formación), se observan cifras equiparadas 
entre hombres y mujeres, estando la 
presencia femenina alrededor del 50% tanto 
en universidades públicas como en centros 
propios de universidades y OPI (Organismos 
Públicos de Investigación) [11]. 

Según la Conferencia de Rectores de Las 
Universidades Españolas (CRUE), las 
mujeres representan el 40% del cuerpo 

docente universitario, mientras que solo 
ocupan una de cada cinco cátedras (20%). 
Estas cifras han aumentado levemente 
en este siglo, pasando del 36,3% en el año 
2008 al 40,4% en 2016. Sin embargo, este 
aumento se ha producido principalmente 
en los puestos de profesorado asociado, los 
más precarios, donde las mujeres pasaron 
de representar el 33,1% al 41,6%, mientras 
que, entre los contratos en régimen laboral, 
el aumento fue bastante menor. 

Por otro lado, dentro del ámbito de la 
investigación, la CRUE muestra una 
evolución parecida a la vivida en el ámbito 
docente: en el año 2016, las mujeres 
representaban algo más del 40% del 
cuerpo investigador, porcentaje que llegó 
a incrementarse hasta el 50% en las 
universidades públicas, llegando a superar, 
ligeramente a los hombres en las labores 
de personal técnico de investigación, donde 
alcanzó el 50,6% [12]. 

Este dato muestra que España está en 
la línea de otros países del entorno, como 
recogen diferentes informes internacionales 
[13, 14]. Por tanto, aunque recientemente 
se han observado ciertos avances en 
la posibilidad de acceso de la mujer a 
la educación especialmente en niveles 
superiores, la presencia de la mujer en 
puestos de responsabilidad en las mismas 
instituciones en las que dichos estudios se 
desarrollan sigue siendo escasa en general 
en todos los países, y en particular en 
España. 

Antecedentes

Según Truffa [15] “la ciencia es aquella 
construcción colectiva que se encuentra 
inmersa dentro de un determinado contexto 
socio histórico y que se encuentra por tanto 
íntimamente afectada por diversos aspectos 
de carácter cultural tales como por ejemplo 
las relaciones de género”. De igual manera, 
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Keller [16] reconoce que se trata de una 
actividad social y personal de la cual influyen 
factores tanto psicológicos, como sociales, 
políticos, religiosos y económicos [17]. En 
pocas palabras, la ciencia no se presenta 
como una construcción neutra [18], ya que 
se encuentra organizada en torno a diversos 
regímenes de género [19]. La solución para 
hacer más accesible el mundo de la ciencia 
a la mujer es intentar “desgenerarla” según 
Díaz [20]. Para conseguirlo, resultaría 
beneficioso conocer los mecanismos que 
producen, o los factores que posibilitan, la 
exclusión femenina y la manera en que estos 
prevalecen dentro de dichas organizaciones. 

Diferentes autores señalan que la 
infrarrepresentación en los ámbitos de 
ciencia, tecnología, ingeniería y matemáticas 
(STEM, acrónimo inglés para Science, 
Technology, Engineering and Mathematics) 
se debe a factores socioculturales en la 
elección de estudios científicos por parte 
de las mujeres desechando argumentos 
relativos a las capacidades de las mismas 
[21-23]. Entre los factores socioculturales 
destaca, por una parte, la influencia del 
contexto familiar asociadas a las relaciones 
positivas y en el apoyo y motivación hacia 
el estudio. Munk [24] y, por otra, los 
estereotipos de género relacionados con los 
roles tradicionales asignados al género. 
En este sentido, conviene diferenciar 
entre género y sexo, pues el género es una 
construcción social mientras que el sexo 
está referido a las diferencias netamente 
biológicas entre hombres y mujeres [25]. El 
primero hace referencia a las características 
socialmente aceptadas y asignadas para uno 
u otro sexo en una determinada sociedad, 
e incluye valores, prejuicios, normas, 
interpretaciones, deberes, prohibiciones y 
mandatos que tienen influencia en las vidas 
de las mujeres y hombres. En esta línea, los 
estereotipos de género son creencias acerca 
de las características y roles aceptados 
socialmente para uno y otro sexo, según 

Lemus y colaboradores [26]. La aceptación 
de estas creencias lleva aparejada la 
aceptación dicotómica de que hay rasgos de 
personalidad, roles, características físicas y 
ocupacionales asociados tradicionalmente a 
hombres o mujeres. Esta visión dicotómica 
de la sociedad influye no solo en la conducta 
de los individuos, sino en su percepción de si 
mismos y del mundo que les rodea [27].  

Ahondando aún más en el tema de los 
estereotipos se ha hallado que cuando 
estos son negativos afectan al rendimiento 
y aspiraciones de mujeres y niñas en el 
ámbito matemático-científico, poniendo de 
manifiesto un fenómeno social denominado 
la “amenaza del estereotipo” [28]. En esta 
línea, otros estudios [29] reportan que 
cuando una amenaza es mantenida en el 
tiempo puede incidir negativamente en 
las aspiraciones que la persona tiene en 
el área en cuestión. Esta disminución de 
aspiraciones implica una “desidentificación” 
de la persona con dicho interés para evitar 
el riesgo de ser juzgado por un estereotipo. 
También Sáinz y Eccles [30] coinciden 
con estos hallazgos y argumentan que la 
infrarrepresentación podría deberse a que 
las chicas se perciben menos competentes 
que los chicos en carreras tradicionalmente 
masculinas como son, las matemáticas o la 
tecnología. 

De esta forma, los estereotipos de género 
podrían ser una de las causas por las que 
las chicas suelen rechazar la ciencia al 
presentar una alta marca masculina, ya que 
su aceptación supondría desviar, romper 
e incluso transgredir su rol de género 
femenino y las que lo afrontan, tienen que 
lidiar frecuentemente con una ruptura 
social y familiar, especialmente con sus 
expectativas de ser madres [27]. 

En el ámbito escolar, la educación científico-
tecnológica, CyT, es considerada difícil y 
aburrida por los y las adolescentes. Varios 
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autores [31] consideran que los currículos 
de CyT están diseñados para una minoría 
en vez de para dotar a la mayoría de la 
población de una alfabetización, comprensión 
y razonamiento básico de CyT. Desde los 
primeros años de este siglo, la Comisión 
Europea ha detectado este problema, ya que 
según el euro barómetro 224 de 2005 [32], el 
50% de los ciudadanos europeos consideran 
que las clases de ciencia impartidas en la 
escuela son insuficientemente atractivas 
y solo el 15% opina lo contrario. En el caso 
de España, la cifra está en un 49% frente 
a un 11%. Estos resultados muestran la 
falta de interés con el que la ciencia escolar 
es percibida, traduciéndose en la huida por 
parte de los estudiantes de las opciones y 
carreras científicas [33]. 

La influencia de los docentes sobre las 
expectativas académicas y profesionales del 
alumnado se produce de manera que las chicas 
son animadas a elegir algunas carreras y 
descartar otras, resultando principalmente 
dirigidas hacia estudios tradicionalmente 
femeninos [34]. Lo contrario ocurre con 
los chicos, a quienes se les anima a seguir 
estudios de carácter científico-tecnológico. 
Con la puesta en marcha del proyecto ROSE 
(Relevancia de la Educación Científica) se 
pudo mostrar que la intención que presentan 
los adolescentes de 15 años por elegir una 
profesión de ciencia, tecnología, ingeniería 
y matemáticas, CTIM, no era mayoritaria. 
Igualmente se comprobó que la incidencia 
de la educación científica en el desarrollo 
del pensamiento crítico era escasa, y que 
se detectaban ciertas dificultades en el 
aprendizaje de las ciencias [35]. De igual 
forma, se pudo observar que la voluntad de 
los estudiantes españoles a elegir carreras 
CTIM es muy baja entre los jóvenes de 
ambos sexos [33]. 

Así las cosas, el objetivo principal de esta 
investigación es realizar una revisión 
bibliográfica de las publicaciones en revistas 

especializadas donde se analice la presencia 
de la mujer en el ámbito académico-científico 
para determinar si esta ha evolucionado 
con el tiempo, sus condiciones de acceso y 
promoción, así como el papel que desempeñan 
los estereotipos de género en dicha presencia. 

Materiales y métodos

Se ha realizado una revisión de contenido de 
las publicaciones en revistas especializadas 
en las siguientes bases de datos: Dialnet, 
WOS (Web Of Science), Education Source 
y ERIC (Ebsco). Dentro de ellas, se realizó 
una búsqueda avanzada haciendo uso de 
varios filtros para delimitarla. Estos filtros 
fueron: 

•	 Elemento de búsqueda: título

•	 Términos de búsqueda: “ciencia*”, 
“género*”, “mujer*”, “estereotipos*”, 
“estudios STEM*”, tanto en inglés como 
en español, conectados con los operadores 
booleanos “and” y “or” (ver figuras 1-3).

•	 Intervalo temporal: desde enero del año 
2010 a marzo del 2020 (ambos incluidos). 

•	 Disposición de texto completo en línea.

•	 En lo referente al idioma, se ha 
observado que los dos idiomas que más 
predominaban dentro de este tema de 
investigación son el inglés y español, 
siendo el primero de ellos el más utilizado 
en las publicaciones. 

El proceso de búsqueda y el número de 
documentos encontrados, así como los 
principios de inclusión y exclusión en cada 
base de datos se muestran en los diagramas 
PRISMA [36] de la figura 1: para la base de 
datos a) WOS, b) Dialnet, y c) Ebsco.
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Se seleccionaron los artículos en cada base de datos por su contenido, en tanto que incluyeran 
información referida a la situación que viven las mujeres dentro del mundo científico, así 
como un análisis sobre los factores que determinan esta situación. Entre ellos se encontraron 
cuatro ideas que prevalecen en ellos, y que se toman como referencia para organizar los 
resultados. Estas ideas son: el acceso de las mujeres al mundo científico tecnológico y 
académico; los factores que les influyen al elegir sus estudios superiores; el papel que juegan 
los estereotipos de género para la elección de estudios universitarios en las alumnas de 
bachillerato y sus posteriores consecuencias; y las posibilidades de promoción de las mujeres 
en las instituciones académico-científicas. 

Resultados y Discusión
Con los criterios de búsqueda indicados, en la WOS el número de artículos ascendió a 35, a 
8 en Dialnet, y en Ebsco a 10. De los 53 artículos seleccionados en la búsqueda de las tres 
bases de datos, aquellos que trataban en detalle los factores que influyen en la presencia de 
la mujer se muestran en la tabla 1 organizados en torno a las ideas recurrentes encontradas 
en ellos.

                                                               c)

Figura 1. Diagramas de flujo PRISMA para las bases de datos empleadas: a) WOS; b) Dialnet; c) Ebsco.

     
                             a)                                                               b)
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Se seleccionaron los artículos en cada base de datos por su contenido, en tanto que incluyeran 
información referida a la situación que viven las mujeres dentro del mundo científico, así 
como un análisis sobre los factores que determinan esta situación. Entre ellos se encontraron 
cuatro ideas que prevalecen en ellos, y que se toman como referencia para organizar los 
resultados. Estas ideas son: el acceso de las mujeres al mundo científico tecnológico y 
académico; los factores que les influyen al elegir sus estudios superiores; el papel que juegan 
los estereotipos de género para la elección de estudios universitarios en las alumnas de 
bachillerato y sus posteriores consecuencias; y las posibilidades de promoción de las mujeres 
en las instituciones académico-científicas. 

Resultados y discusión

Con los criterios de búsqueda indicados, en la WOS el número de artículos ascendió a 35, a 
8 en Dialnet, y en Ebsco a 10. De los 53 artículos seleccionados en la búsqueda de las tres 
bases de datos, aquellos que trataban en detalle los factores que influyen en la presencia de 
la mujer se muestran en la tabla I organizados en torno a las ideas recurrentes encontradas 
en ellos.

Tabla I Artículos de investigación en los que aparecen las ideas identificadas
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Continuación Tabla I Artículos de investigación en los que aparecen las ideas identificadas
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Continuación Tabla I Artículos de investigación en los que aparecen las ideas identificadas
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El acceso al mundo científico y 
tecnológico. 

Según se recoge en la literatura, sigue 
existiendo aún una barrera silenciosa pero 
eficaz que lastra a las mujeres en el mundo 
de la ciencia, según reconoce Mateos [37]. 
Según García y Viñarás [38] la escasez de 
mujeres dentro de la ciencia y tecnología 
no se debe a su capacidad, intereses y 
habilidades técnicas, sino que es resultado 
de factores externos que limitan su presencia 
y total desarrollo. Entre esos factores se 
halla la escasa visión de la utilidad de los 
estudios CTIM para su futuro laboral [30], 
y la percepción de incompatibilidad entre el 
mundo laboral y tener una familia o cuidar 
a personas dependientes.

Igualmente, es importante tener en cuenta 
la propia organización de las estructuras 
universitarias investigadoras, las cuales se 
perciben más favorables para los hombres que 
para las mujeres [39]. En la Unión Europea 
ocurre que las mujeres siguen constituyendo 
una minoría dentro de la profesión científica 
[38]. En el caso de España, la presencia de 
las mujeres en estudios de ingeniería era 
muy baja en ámbitos como la informática, 
la electrónica automática y la electricidad 
y la energía, no siendo este hecho exclusivo 
en nuestro contexto, sino que también se 
extiende en otros muchos países [22, 40]. 
Esta marca masculina en la ciencia implica 
relaciones de poder desiguales, llegando a 
aparecer en ocasiones estereotipos negativos 
sobre las mujeres y sus capacidades como 
científicas [4, 20]. 

Pero, aunque de manera implícita se llegue 
a asociar generalmente a los hombres con 
la ciencia y se representen a más científicos 
hombres que mujeres científicas, no 
existen evidencias de que las mujeres sean 
inadecuadas para la ciencia. Sin embargo, 
existe una demostración directa de que las 
mujeres, a ojos de los demás, son percibidas 

como relativamente deficientes pues se 
cree que no poseen las cualidades que son 
necesarias para ser científicos efectivos ya 
que las personas creen que estos rasgos 
son más similares a los de los hombres [41]. 
Quizás esta sea una de las razones por las 
que, aunque la presencia de las mujeres se 
ha visto aumentada en los estudios CTIM, 
aún siguen estando poco representadas 
en campos como las ingenierías y las 
tecnologías [42], que estereotípicamente son 
más cercanas a lo masculino.

Factores que delimitan la elección de 
las mujeres en sus estudios superiores.

La falta de conocimiento sobre qué es la 
ciencia, cómo se construye, cómo puede 
ayudarnos a mejorar el mundo y qué significa 
ser científico o científica son algunos de 
los factores que podrían obstaculizar el 
acercamiento de las mujeres hacia la ciencia 
[4]. Según estas autoras, otra causa ligada 
a la pérdida de imagen de la ciencia es su 
tradicional método de enseñanza y cómo 
esta se muestra en los libros de texto. 
En ocasiones, los docentes carecen de las 
competencias y capacidades suficientes 
para desarrollar metodologías menos 
tradicionales y más innovadoras en estos 
campos [43], lo que perjudica seriamente su 
intento de fomentar los estudios científicos.
Otros autores mostraron las causas por las 
cuales la presencia de la mujer en carreras 
tecnocientíficas era escasa [44], entre las que 
recogen los factores sociales como el contexto 
familiar, escolar y académico y la ausencia de 
modelos femeninos [19, 29]. En el desarrollo 
de estos modelos son determinantes los 
estereotipos de género [19] especialmente 
entre el alumnado preuniversitario, que son 
los que deciden las elecciones de estudios 
posteriores, CTIM o de otras áreas.
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El papel de los estereotipos de género en 
el alumnado preuniversitario

Algunos autores reportan que los docentes 
de secundaria presentan la misma creencia 
que el resto de la sociedad: las chicas son 
más aptas para lengua mientras que a los 
chicos se les considera mejores para ámbitos 
científicos y tecnológicos [34]. En línea con 
ello, en otro estudio realizado por Sáinz y 
Meneses [2] se observó que los profesores 
animan más a participar a los chicos en 
las clases de matemáticas y ciencias. En 
suma, estos autores llegaron a concluir que 
aquellas alumnas que habían experimentado 
situaciones de sexismo en el desarrollo de las 
asignaturas como matemáticas o ciencias, se 
percibían menos capaces y concedían menor 
utilidad a estos campos para su futuro 
profesional.

La situación no es igual para todas las 
ciencias, pues el interés por la Biología 
y la Geología crecía entre las chicas en la 
Educación secundaria obligatoria, ESO, 
mientras decrecía entre los chicos [2]. Esta 
preferencia deriva en la sobrerepresentación 
de las chicas en carreras vinculadas con 
las Ciencias de la Salud. Dentro de estas, 
aquellas con expedientes académicos altos 
tenderán a elegir estudios de Medicina, de 
acuerdo con su rol de género femenino que 
se encuentra vinculado al cuidado de otros, 
y con el estereotipo de excelencia académica. 
Por lo tanto, del género femenino se esperan 
buenos resultados académicos debidos a su 
esfuerzo, mientras que los logros académicos 
de los chicos son atribuidos a su capacidad 
intelectual [45]. Estos datos observados 
entre el alumnado español se observaron 
igualmente en las pruebas PISA realizadas 
a estudiantes de Suiza, Finlandia, Corea y 
Australia [46]. 

Entre el alumnado de Bachillerato, existen 
estudios que analizaron el comportamiento 
de estudiantes españoles de esta etapa 

en el momento de elegir sus estudios 
universitarios, y observaron que las chicas 
se mostraban interesadas por titulaciones 
de Humanidades y Ciencias Sociales, a 
diferencia de los chicos que mayormente 
se inclinaban por la modalidad científico-
tecnológica [37].  Así se refleja en el estudio 
[44] realizado con una muestra de 577 alumnos 
(308 mujeres y 269 hombres) de 2º curso de 
Bachillerato científico-tecnológico de Galicia 
(España). En dicho estudio, se reportó que 
los estereotipos de género que prevalecen 
entre los jóvenes preuniversitarios no son 
distintos de los que lo hacen en la población 
en general. Cabe destacar que un 44,2% de 
los jóvenes consideraban que las ingenierías 
restan tiempo a la mujer para dedicárselo 
a la familia. En una línea más positiva, 
otros autores [17] reportan que el 70,2% de 
mujeres frente al 65,6% de los hombres, cree 
tener capacidad para planificar, organizar 
y dirigir grupos de trabajo. Sin embargo, 
la posesión de estas capacidades no parece 
desarrollar un mejor autoconcepto sobre 
ellas mismas, ya que únicamente el 51,3% de 
las mujeres, frente al 64,5% de los hombres, 
considera la ingeniería como un trabajo 
adecuado para ella misma. 

Tras haber investigado sobre los estereotipos 
presentes en el alumnado entre 12 y 18 
años (etapa educativa preuniversitaria) 
algunos autores aluden a que profesores 
con una concepción tradicional de la ciencia 
pueden presentar dificultades para cambiar 
su metodología [47]. Diferentes estudios, 
animan a un cambio de metodología en 
el aula basada en la experimentación con 
la finalidad de aumentar el interés del 
alumnado y fomentar a la vez la participación 
femenina dentro de las actividades científicas 
mediante la cooperación entre la educación 
formal y no formal [44]. 
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La promoción de las mujeres en las 
instituciones académico-científicas 

Los hombres representan una clara mayoría 
entre los trabajadores que poseen un 
doctorado en STEM [29], mientras con las 
mujeres ocurre todo lo contrario. A medida que 
la mujer asciende en la jerarquía académica 
su presencia se ve disminuida, pasando del 
59% de graduadas universitarias europeas, 
al 46% de doctoradas, hasta el 37% de 
profesoras titulares de universidades y, por 
ultimo, y en menor medida, representando 
únicamente el 20% de las cátedras [48]. 

Según el libro She Figures [49], los varones 
tienen 2,4 veces más posibilidades de 
conseguir una cátedra. En el caso de la 
paternidad, los hombres tienen hasta 4 veces 
más posibilidades que las mujeres, aun con 
las mismas características personales, 
profesionales y de productividad académica, 
de conseguir un cargo de alto nivel; por tanto, 
a los conceptos de “techo de cristal” y “suelo 
pegajoso” debemos añadirle el de “pared 
maternal”, que reproduce el efecto negativo 
que tienen los/las hijos/as en el desarrollo de 
la carrera académica de sus madres.

En todos los casos, las mujeres se encuentran 
mejor representadas en los rangos docentes 
más bajos de STEM de colegios y universidades. 
Históricamente, la docencia ha sido y es 
una carrera feminizada, especialmente en 
las etapas preuniversitarias. Las últimas 
cifras recogidas por el ministerio, en el 
curso 2016-2017, mostraron que el 66,5% 
de todo el profesorado son mujeres. Este 
porcentaje se ve aumentado hasta el 71,9% 
en las enseñanzas no universitarias y decae 
hasta el 41,3% en las universidades [10]. 
En este informe se muestra que solo existe 
cierta equidad entre la presencia de hombres 
y mujeres docentes de universidades 
públicas en las áreas de Ciencias Sociales 
y Jurídicas (46,2% frente a 53,8%), Artes y 
Humanidades (48,5% - 51,5%) y Ciencias de 

la Salud (47,7% - 52,3%), respectivamente, 
ramas académicas consideradas, en su 
mayoría, como femeninas.

Con todo, más de un 50% de las mujeres 
consideran que no podrían ser su propia 
jefa, hecho correspondido con la realidad 
que presentan varias empresas, pues 
existe un déficit de mujeres en puestos que 
exijan responsabilidad viéndose olvidada 
la aplicación de la Ley Orgánica 3/2007 de 
22 de marzo, para la igualdad efectiva de 
mujeres y hombres, aprobada por las Cortes 
Generales de España, y publicada en el BOE 
nº 71 de 23/3/2007 [44] y que actualmente 
podría modificarse.

Conclusiones y prospectiva

Recuperando el objetivo principal que nos 
marcábamos al inicio de este trabajo por 
analizar la presencia de la mujer en el 
ámbito científico para determinar si esta 
ha evolucionado con el tiempo, así como los 
factores que determinan dicha presencia, se 
ha podido observar que, las mujeres están 
sobresaliendo dentro de la educación superior, 
pero, aún con ello siguen representando 
únicamente un tercio del personal de 
investigación y una quinta parte del personal 
académico de nivel superior. Ello demuestra 
que, aunque su acceso a estos campos ha 
mejorado en el transcurso de los años, aún 
queda un largo camino que recorrer antes de 
alcanzar la igualdad de género dentro de las 
profesiones de investigación e innovación. 
Entre los factores, la dificultad en el acceso 
viene determinada principalmente por la 
prevalencia de estereotipos asumidos por 
la sociedad y por las propias mujeres, que 
influyen en su percepción de la actividad 
desarrollada en el campo CyT y de su bajo 
sentido de encaje y pertenencia a este grupo. 
Para finalizar, aunque la mujer se percibe 
con capacidad de liderazgo, su promoción 
dentro de la carrera académico-científica 
es minoritaria comparada con la de los 
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hombres.

Aunque se han observado avances por parte 
de las niñas y las mujeres en el ámbito 
laboral durante los últimos 50 años, este 
progreso se ha desarrollado de manera 
desigual pues ciertas disciplinas de ciencia e 
ingeniería continúan siendo masculinizadas. 
La solución a ello pasa por atraer y retener al 
colectivo femenino en las áreas CTIM. Hoy 
en día son muchas las herramientas físicas o 
virtuales que usamos diariamente y que se 
encuentran diseñadas por ingenieros. Si las 
mujeres no participan en su diseño, se pueden 
pasar por alto las necesidades y los deseos 
exclusivos de las mismas. Consiguiendo una 
fuerza laboral más diversificada en género 
seremos capaces de ofrecer productos, 
servicios y soluciones científicas mejor 
diseñadas y que representen a un mayor 
número de usuarios [29]. 

Para dar solución a este hecho, se recogen 
algunas propuestas, como el planteamiento 
sobre las “innovaciones de género” que apoya 
la necesidad de llevar a cabo un análisis de 
género dentro del campo de la investigación 
y en la producción del conocimiento con el 
objetivo de aumentar la participación de 
las mujeres dentro del sistema de ciencia 
y tecnología [50]. Para conseguirlo, se han 
venido implementando diversas iniciativas 
destinadas a aumentar la participación de 
las mujeres en los ámbitos científicos con 
el fin de lograr la alfabetización científica, 
la equidad de género y un mejor desarrollo 
científico y tecnológico [15]. Así mismo, 
programas a gran escala, como Horizonte 
2020 y Horizonte Europa de la Unión 
Europea señala la necesidad de fomentar las 
vocaciones tecnológicas y científicas entre 
los jóvenes de 13 a 17 años (especialmente 
para las chicas) con el fin de incentivar el 
compromiso y motivación hacia las ciencias 
duras”, como la física y las matemáticas, e 
ingenierías [45]. Por otro lado, la UNESCO 
, la Organización de las Naciones Unidas 

para la Educación, la Ciencia y la Cultura, 
mediante el proyecto SAGA (STEM and 
Gender Advancement) desarrollado entre los 
años 2015-2018, ha desarrollado distintas 
herramientas destinadas a reducir la brecha 
global de género existente en los campos de 
ciencia, tecnología e ingeniería de todos los 
niveles de educación e investigación [13]. No 
obstante, persiste aún una brecha de género 
a la hora de elegir carreras relacionadas con 
ingeniería. Según el informe de la OCDE 
sobre la educación de 2015 [51], solo uno de 
cada cinco estudiantes que llega a graduarse 
en ingeniería eran mujeres. De ello, se puede 
deducir que la falta de equidad de género 
en estas áreas puede estar vinculada a la 
ausencia de modelos representativos de 
mujeres científicas e ingenieras [23], que 
sería necesario desarrollar y promover 
desde acciones de cercanía. A ese respecto, 
las acciones sobre los programas para 
visibilizar la presencia de las mujeres como 
11defebrero (www.11defebrero.org) con 
motivo del día internacional de la mujer y 
la niña en la ciencia llevadas a pie de aula 
[52], o proyectos para visibilizar a la mujer 
entre docentes y estudiantes [53] pueden 
contribuir a visibilizar esos modelos en los 
entornos cercanos a las jóvenes.
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